[image: image1.jpg]e
4@% :
DL\

Juventudes Socialistas de Parla



[image: image1.jpg]


Parla, a 4 de noviembre de 2010
Salvemos a Sakineh.

Juventudes Socialistas solicita la colaboración de la ciudadanía de Parla para salvar la vida a Sakineh Ashtiani, condenada a morir lapidada por adulterio. 
Ante el grave riesgo que corre la vida e Sakineh Ashtiani, Juventudes Socialistas de Parla (JSP) ha habilitado en su página web (www.jsparla.org) un apartado específico que tiene por objeto recoger firmas para paralizar la ejecución y exigir a revocación de la sentencia y ha solicitado la colaboración de la ciudadanía de Parla para recoger en el menor tiempo posible el mayor número de firmas.
No obstante, la iniciativa no se circunscribe únicamente a la recogida de firmas. Cada persona que firme en esta página enviará inmediata y automáticamente, a través de correo electrónico, una carta dirigida a la Embajada de Irán, máxima representación de las autoridades de este país en España, solicitando la anulación de la condena y la inmediata puesta en libertad de Sakineh
El caso de esta ciudadana iraní ha empeorado en los últimos días al aparecer diferentes informaciones que advierten sobre su inminente ejecución. Sakineh Ashtiani fue condenada a muerte por lapidación en 2007 por el Tribunal Supremo de Irán por cometer “adulterio durante el matrimonio”.
Esta iniciativa de los jóvenes socialistas de Parla se enmarca en la campaña que Juventudes Socialistas está desarrollando a nivel nacional y que incluye el envío de una carta de protesta a la embajada de Irán por parte del Secretario General de Juventudes Socialistas de España y eurodiputado, Sergio Gutiérrez.
Desde Parla, el secretario general de JSP, Daniel Pérez, ha solicitado, una vez más, la máxima colaboración de todos y todas los ciudadanos de Parla. “Solo la presión internacional conseguirá salvar la vida de Sakineh”, a lo que añadió “si todas y todos ponemos nuestro granito de arena conseguiremos ganar esta batalla en la que no sólo está en juego la vida de una persona, sino la garantía de los Derechos Humanos”.






